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Primeros pasos de Estebanillo en la tienda. - Buenos agüeros 
y buen horóscopo. 

De aquel día en adelante, la ,esposa, del señor 
Ramón, repuesta del trance maternal, se instaló en la 
tienda é instaló también á Estebanillo. 

Tanto le instaló, que ya nunca debía moverse 
de allí. 

En vista de que había tenido un hijo, se decidió á 
tomar criada. ¡Hasta criada llegó á tomar! El señor 
Esteban tenía razón : se habían vuelto locos. Pero 
para decir las cosas tal y como son, la criada que 
tomaron, por lo pequeña y desdichada, casi no lo 
era. Era una chiquilla de ocho años, pobrecita, que 
se había quedado desamparada, que se llamaba Pe­
peta, como todas, que era flaca y corta de vista, y tan 
encanijada y desganada, que con cañamones ó alpiste 
la hubieran podido mantener. 

El señor Ramón y su esposa, en otro consejo de 
familia, habían hecho sus planes: Pepeta barrería la 
casa, fregaría la loza, limpiaría el sillón del señor 
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Fo,ment, el armario de luna, y cuidaría el puchero; él 
se ocuparía de las compras comerciales, del ramo de 
administración y de la tcueduría; y ella, detrás del 
mostrador, á vender y á criar al heredero de la casa; 
y si así no marchaba la c~sa, el comercio era un mito. 

Conformes en este plan, la dueña y señor¡¡ del 
señor Ramón y madre de Estebanillo se instaló, como 
hemds dicho, detrás del mostrador; pero como era 
tan gruesa, parecía que había dos mostradores. No 
es que de soltera hubiera sido nunca desmedrada: la 
Rosita del señor Ramón, además de otras muchas 
cualidades (el don de no hablar casi nunca, el de ser 
amable con la parroquia, el de gastar poco aceite y 
menos carbón), había sido siempre razonablemente 
gruesa; pero desde que había nacicio Estebanillo, 
parecía como si tuviese á orgullo el ir aumentancio 
en carnes. Había tomado aspecto de llueca. 

Estebanillo no se daba cuenta de nada. Iba ma­
mando y creciendo. Verdad es que crecía con parsi­
monia, pcro no paraba de crecer. Aquel color de ca­
muesa que tenía al venir al mundo se había ido apa­
gando, y ya no tenía color ninguno. Á medida que 
se iba formando, se había vuelto de un moreno gris, 
de un rosa esfumado, del color de que s~ vuelven 
las cosas que no.se sabe qué color tienen. 

Estebanillo iba creciencio, pero no despertaba á 
la vida. Tenía seis meses, y continuaba sin llorar; y 
aquella falta de lágrimas tenía admirada á la familia. 

" Todo lo más que daba era un gemido, un grito mo­
derado, que no era que se quejase de nada, sino aviso 
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